
que estar en ella no es un estado de ociosidad, sino 
de actividad, de trabajo. La viña que era el pueblo 
de Israel le dio a Dios y a sus colaboradores 
(Moisés, los profetas, etc.) mucho que hacer, 
mucho trabajo y muchos padecimientos. Y no 
menos trabajo le da a Jesús hacer cercano este 
reinado de Dios: “mi Padre trabaja siempre y yo 
también trabajo” (Jn 5, 17). La gracia de estar con 
Jesús y de seguirle conlleva la participación en su 
trabajo y en su misión. Y es justamente en este 
trabajo en el que se aplica una “lógica salarial” que 
no es la propia de las normales relaciones laborales 
de los otros tajos humanos. El salario es el mismo 
Cristo. A no ser que entremos a trabajar en esa 
viña como mercenarios, que sólo buscan su 
provecho individual. Y, entonces, sí, entonces es 
posible comparar, exhibir méritos, antigüedad, 
horas de trabajo y productividad. Jesús se dirige 
aquí a los judíos (escribas y fariseos) que hacían de 
la ley un instrumento de su provecho personal y de 
sus privilegios. Pero hemos de aplicarnos la 
advertencia implicada en esta parábola también a 
nosotros, los cristianos, que podemos caer en 
peligros semejantes: sea porque somos “cristianos 
viejos”, de “los de toda la vida”; sea porque nos 
consideramos la élite, por nuestros conocimientos o 
la intensidad de nuestro compromiso… En vez de 
servir, nos servimos: por los más diversos motivos, 
podemos tratar de hacer de la viña del Señor el 
instrumento de nuestros intereses, de nuestro 
orgullo, de nuestra forma de medrar, de “ser 
alguien”, de conseguir mayor salario que otros, 
recién llegados, trabajadores de última hora y que, 
a nuestro entender, no han hecho tantos méritos 
como nosotros. Sin caer en la cuenta de que el 
salario, el denario igual para todos, es el mismo 
Señor, la participación en su vida, en su misión, en 
su bondad generosa y rica en perdón para con 
todos. 
 

No olvides, Señor, en el amanecer de cada día 
pronunciar mi nombre. No me olvides, Señor. 

Y, si no te escucho, manda el aliento de tu Santo 
Espíritu para que, ajustándome con salario divino 
nunca me canse de trabajar con el arado de mis 

manos la divina hacienda o tierra que me confías. 
No me olvides, Señor. Si me destinas a formar una 

familia, que sea responsable en su crecimiento 
humano y espiritual. Si te fijas en mí para 

proclamar tu Palabra, que lo haga de una forma 
nítida y sensata. Si me llamas para ejercer la 

caridad, que no me fije en aquello que doy… ni en 
lo que dejo atrás. ¡Tengo tanto miedo de no ser tu 
asalariado! ¡Tengo tanto temor de que no cuentes 

conmigo! ¡Tengo tantas dudas de si estoy 
trabajando tu viña o si, por el contrario, estoy 

trabajando mi terreno. No pases de largo y si me 
ves reticente, empújame con el auxilio de tu 
Gracia, sorpréndeme con nuevos proyectos e 

ilusiones, levántame y, si no acierto a la hora de 
podar tu viña, perdóname. Y, si exijo algo que no 
es mío, que recupere la paz. Y, si las tormentas se 
desatan, dame un poco de calma. Que, quiero ir a 

tu viña porque, trabajar para Ti y contigo es el 
mejor salario que jamás haya recibido. 
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CANTO DE ENTRADA 

LAS PUERTAS DE TU CASA ESTÁN ABIERTAS,/ 
ABIERTAS DE PAR EN PAR,/ DE PAR EN PAR 
ABIERTOS / TUS BRAZOS SIEMPRE ESTÁN. 

Y llegamos a tu casa / y, sentados a tu mesa,/ 
escuchamos tu palabra y comemos de tu pan. / Y 
esperando en tus promesas,/ y en tu amor que 
nunca falla, / disfrutamos de tu cena / y de tu 

hospitalidad. 
 

1ª LECTURA: Isaias 55, 6-9 
 

Buscad al Señor mientras se le encuentra, 
invocadlo mientras esté cerca; que el malvado 
abandone su camino, y el criminal sus planes; que 
regrese al Señor, y él tendrá piedad, a nuestro 
Dios, que es rico en perdón. Mis planes no son 
vuestros planes, vuestros caminos no son mis 
caminos -oráculo del Señor-.Como el cielo es más 
alto que la tierra, mis caminos son más altos que 
los vuestros, mis planes, que vuestros planes.  
 

SALMO RESPONSORIAL 
Cerca está el Señor de los que lo invocan. 

Día tras día, te bendeciré y alabaré tu nombre por 
siempre jamás. Grande es el Señor, merece toda 

alabanza, es incalculable su grandeza.  
El Señor es clemente y misericordioso, lento a la 
cólera y rico en piedad; el Señor es bueno con 

todos, es cariñoso con todas sus criaturas.  
El Señor es justo en todos sus caminos, es 

bondadoso en todas sus acciones; cerca está el 
Señor de los que lo invocan, de los que lo invocan 

sinceramente. 
 

2ª LECTURA: Filipenses 1, 20c-24. 27a 
 

Hermanos: Cristo será glorificado abiertamente en 
mi cuerpo, sea por mi vida o por mi muerte. Para 
mí la vida es Cristo, y una ganancia el morir. Pero, 
si el vivir esta vida mortal me supone trabajo 
fructífero, no sé qué escoger. Me encuentro en ese 
dilema: por un lado, deseo partir para estar con 

Nuestro Dios no se cansa de salir a buscarnos 
para hacernos ver que nos ama. 



Cristo, que es con mucho lo mejor; pero, por otro, 
quedarme en esta vida veo que es más necesario 
para vosotros. Lo importante es que vosotros 
llevéis una vida digna del Evangelio de Cristo. 
 

EVANGELIO: San Mateo 20, 1-16 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta 
parábola: -«El reino de los cielos se parece a un 
propietario que al amanecer salió a contratar 
jornaleros para su viña. Después de ajustarse con 
ellos en un denario por jornada, los mandó a la 
viña. Salió otra vez a media mañana, vio a otros 
que estaban en la plaza sin trabajo, y les dijo:  
"Id también vosotros a mi viña, y os pagaré lo 
debido”. Ellos fueron. Salió de nuevo hacia 
mediodía y a media tarde e hizo lo mismo. Salió al 
caer la tarde y encontró a otros, parados, y les 
dijo: “¿Cómo es que estáis aquí el día entero sin 
trabajar?”. Le respondieron: "Nadie nos ha 
contratado”.  Él les dijo: "Id también vosotros a mi 
viña”. Cuando oscureció, el dueño de la viña dijo al 
capataz: "Llama a los jornaleros y págales el jornal, 
empezando por los últimos y acabando por los 
primeros”. Vinieron los del atardecer y recibieron 
un denario cada uno. Cuando llegaron los primeros, 
pensaban que recibirían más, pero ellos también 
recibieron un denario cada uno. Entonces se 
pusieron a protestar contra el amo: "Estos últimos 
han trabajado sólo una hora, y los has tratado igual 
que a nosotros, que hemos aguantado el peso del 
día y el bochorno”. Él replicó a uno de ellos: 
"Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No nos 
ajustamos en un denario? Toma lo tuyo y vete. 
Quiero darle a este último igual que a ti. ¿Es que 
no tengo libertad para hacer lo que quiera en mis 
asuntos? ¿O vas a tener tú envidia porque yo soy 
bueno?" Así, los últimos serán los primeros y los 
primeros los últimos.» 
 
                        CANTO OFERTORIO 

Aunque yo dominara las lenguas arcanas / el 
lenguaje del cielo supiera expresar, / solamente 
sería una hueca campana / si me falta el amor. 

SI ME FALTA EL AMOR, / NO ME SIRVE DE NADA. / 
SI ME FALTA EL AMOR, NADA SOY. (2) 

 Aunque todos mis bienes dejase a los pobres / y 
mi cuerpo en el fuego quisiera inmolar, / todo 
aquello sería una inútil hazaña / si me falta el 

amor. 
 

CANTO DE COMUNIÓN 
TÚ NOS DAS CON TU CUERPO LA VIDA / GRACIAS, 

SEÑOR, POR ESTE PAN. 
1. Eres nuestra pan verdadero, / eres una fuente 
de agua viva. / Nos has invitado a tu cena / para 

compartir tu amistad. 
2. por la vida que has entregado / tú nos has 

mostrado el camino. / Llenas de amor y de gozo / a 
quien se alimenta de ti. 

3. Quieres que vivamos unidos / para que este 
mundo crea en ti. Este humilde pan que comemos / 

es semilla de la unidad 
 

LECTURAS DE LA SEMANA 
 

LUNES 25 Esd 1,1-6; Lc 8,16-18 
MARTES 26 Esd 6,7-8.12b.14-20;  

Lc 8,19-21 
MIERCOLES 27 Esd 9,5-9; Lc 9,1-6 
JUEVES 28 Ag 1,1-8; Lc 9,7-9 
VIERNES 29 Dan 7,9-10.13-14; Jn 1,47-51
SABADO 30 Zac 2,5-9.14-15c; 

Lc 9,43b-45 
 

CANTO DESPEDIDA 
Tantas cosas en la vida nos ofrecen plenitud, 
y no son más que mentiras que desgastan la 

inquietud. Tú has llenado mi existencia al quererme 
de verdad. Yo quisiera Madre Buena amarte más. 

En silencio escuchabas la Palabra de Jesús, 
y la hacías pan de vida meditando en tu interior. 

La semilla que ha caído ya germina, ya está en flor. 
Con el corazón en fiesta cantaré. 

Ave María, ave María. Ave María, ave María. 
 

COMENTARIO AL EVANGELIO 
El protagonista es el dueño de la viña. Este hombre 
sale personalmente a la plaza para contratar a 
diversos grupos de trabajadores. A los primeros a 
las seis de la mañana, a otros a las nueve, más 
tarde a las doce del mediodía y a las tres de la 
tarde. A los últimos los contrata a las cinco, cuando 
sólo falta una hora para terminar la jornada. Su 
conducta es extraña. No parece urgido por la 
vendimia. Lo que le preocupa es que haya gente 
que se quede sin trabajo. Por eso sale incluso a 
última hora para dar trabajo a los que nadie ha 
llamado. Y, por eso, al final de la jornada, les da a 
todos el denario que necesitan para cenar esa 
noche, incluso a los que no lo han ganado. Cuando 
los primeros protestan, no por recibir más o menos 
dinero, lo que les ofende es que el señor «ha 
tratado a los últimos igual que a nosotros, ésta es 
su respuesta: « Vais a tener envidia porque soy 
bueno?».Cualquier judío del tiempo de Jesús 
entendía al escuchar el término “viña”, que no se 
trataba aquí de un campo de trabajo cualquiera. La 
viña era un símbolo del pueblo de Dios y, en 
concreto, del amor entrañable y del cuidado del 
Señor sobre él, y también de las expectativas 
frustradas de que ese amor y ese cuidado dieran 
buenos frutos. Así que, al hablarnos del trabajo en 
la viña, Jesús nos está explicando qué significa 
estar y trabajar en el campo del Reino de Dios. Ser 
enviado a la viña y permanecer y trabajar en ella 
es, ante todo, una invitación que se cursa a todos 
los que están dispuestos a ir, independientemente 
de la hora del día, es decir, de la edad, la 
nacionalidad, la condición social y moral o las 
convicciones religiosas. La viña, el Reino de Dios, 
es el ámbito en el que es posible encontrar a Dios, 
descubrir su rostro paterno y misericordioso, su 
voluntad salvífica. Ese ámbito, claro está, más que 
un lugar es la relación con una persona concreta, 
portadora del Reino de Dios: Jesucristo. Ahora 
bien, la imagen misma de la viña nos da la idea de  


